ESPIRITU DE ASIS 
“Desarmemos Guerras Construyamos PAZ”
ORACIÓN.
Padre nuestro que estás en el cielo: que todos nos sintamos hermanos y hermanas. 

Que sepamos santificar tu nombre con obras de caridad.

Que venga a nosotros tu reino de justicia, de amor y de paz.
Que aprendamos a hacer tu voluntad y a amarnos en la tierra, como se aman tus hijos e hijas en el cielo.

Da a toda persona el pan de la fe, de la esperanza y del amor.

Haz, Señor, que olvidemos odios y rencores. 

No pernitas que nos acostumbremos a vivir divididos.

Perdona las separaciones debidas a nuestro orgullo, a nuestra incredulidad, a nuestra falta de comprensión y caridad.

Mantén en nosotros la conciencia del pecado que une lo que Tú has unido. 

No nos dejes caer en la tentación de ser duros de corazón.

Líbranos de considerar algo normal lo que constituye un escándalo para el mundo y una ofensa a tu amor.

Padre nuestro, que vivamos siempre como hijos tuyos, y veamos a todos los hombres y mujeres unidos en una gran familia. Amén.

TEMA:

INTRODUCCIÓN


Ya tenemos muchas experiencias de situaciones de guerra que son necesarias desarmar…

Guerras lanzadas sin agotar otras vías de solución, que se saltan la legalidad internacional y pasan por encima de organismos como la ONU, que quebrantan unidades como la de países europeos y se apoyan en un rosario de mentiras e inconfesados fines imperialistas. Son muchos los intereses económicos de ciertas personas y de estados que dan la espalda a la realidad del pueblo…

Se puede decir que siempre se hace utilización desproporcionada de la fuerza (“una carnicería…”); que abundan las víctimas civiles: familias enteras, niños… (“daños colaterales…”) y se generan catástrofes humanitarias como la falta de agua, hospitales repletos de heridos y falta de medicinas.

Muchas son las ciudades y bienes culturales de la humanidad reducidos a escombros… Todo ello provoca nuestra indignación y nos hace temer al mismo tiempo, también nos ofrece argumentos para pensar que el recurso a la guerra siempre es algo absurdo, injusto, irracional e inhumano.

DESARMEMOS LAS GUERRAS

Porque no solucionan nada:
· Como mucho parecen solucionar algún conflicto (caída o derrocamiento de tiranos o dictadores…) pero da paso a otros nuevos, más grandes o peores…

Las pierden siempre los pobres:
· Pues son ellos quienes ponen los muertos, ellos los que cargan con las penalidades de la postguerra, ellos los que tiene que acallar sus gritos a nivel planetario para no seguir recibiendo daños. Las guerras suelen servir, como mucho, para mantener “el orden establecido” y poco más.

Y las ganan siempre mismos:
· Los imperios económicos, los fabricantes de armas, los que trafican con el petróleo o buscan reconstruir después en los desastres provocados por ellos mismos…

Porque en realidad “nadie gana”:

· Todos perdemos. Unos la hacienda y la vida. Otros la vergüenza, la dignidad y el corazón…

Porque la verdad siempre es víctima:
· Se inventan razones, se fuerza el derecho, se exageran los peligros del enemigo a conveniencia, se esconden los muertos, se manipulan y administran las imágenes, se compran periodistas, se dispara a los que no interesan…

Y la justicia no le va a la zaga:
· Salta hecho añicos el ordenamiento internacional, las obligaciones que se obligan a cumplir a algunos a otros se les consiente… En la guerra todo vale. Al final se juzgo sólo a los perdedores. Para los vencedores todo son parabienes.

Porque enciende odios y deseos de venganza entre los pueblos:
· Y la venganza es un plato que se cocina a fuego lento. Tarde o temprano estalla. Y sigue creciendo la espiral del terror.

Porque provoca desastres a todo nivel:
· En las personas con muertos, heridos y refugiados.. en lo ecológico y cultural hipotecando el futuro…

Porque nos hace retroceder en humanidad:
· Creyendo que los conflictos se resolverán mejor sin el diálogo, la negociación, la paciencia y la creatividad, utilizando la violencia como el instrumento más práctico… haciendo que el hombre siga siendo “un lobo para el hombre”.

CONSTRUYAMOS PAZ
Al igual que Francisco que, aunque participó en varias empresas guerrera, supo descubrir la verdad de la conversión a la causa de Dios, del Señor, que le ayudó a convertirse en constructor de paz…

Sí, Francisco se hizo artífice de paz: y su “saludo y grito fuerte era “Que el Señor te dé la paz”, con el cual comenzaba sus predicaciones. Saludo que ya es santo y seña de sus seguidores: “paz y bien”… Esa paz brotaba de su profunda paz interior y de su profundo respeto a toda criatura, obra de las manos de Dios. Al dar la paz alababa a ese mismo Dios que en él moraba.

Afrontó los conflictos: e invitó a sus hermanos a ser amables, pacíficos, a no entrara en discusiones… Mas eso no supone tenerle miedo a la verdad, evitar los retos. Francisco, respetuosa pero tenazmente, resiste al Papa que quería suavizar su Regla de vida, interpela a los Cruzados y al lobo en sus acciones pecaminosas, se resiste a los hermanos que quieren una vida menos dura. Él no es alguien dulzón. Es firme, habla la verdad, aunque no sea agradable, pero su tono no es amenazador. Acoge y respeta a su interlocutor. ¿Tiene su ejemplo vigencia en nuestro mundo? Muchos de los conatos de violencia actuales son parte de una violencia a escala mundial de base cultural. El intento de  la cultura occidental y, más concretamente americana, es imponerse sobre las demás.

Los discípulos de Cristo y los hermanos de Francisco nos hemos de sentir especialmente interpelados por esta violencia que afecta a todo. No es justo privar a los pueblos de aquello que les da su propia cultura: los puntos de referencia para el camino de su vida. La cultura del mercado lo mide todo en términos de cantidad de riqueza. El dinero es el dios, y las personas son meros objetos. La vida pierde su valor.

Construyamos la paz respetando a toda persona y a la creación. Para nosotros ha de ser un gran reto el respetar lo esencial de todo se humano, la persona que le habita, sea inocente o criminal, explotado o explotador. Los interese pueden ser despreciables, no las personas en ellos implicadas.

También es un reto inmenso respetar lo sagrado de cada criatura en medio de la crisis ecológica que está llevando a la destrucción de la tierra. Todas las criaturas tienen su funcione en la construcción del Cristo Cósmico. Una comunidad de seres libres, capaces de sobrevivir juntos ser testigos de la ternura de dios. ¿Seremos capaces de despertar en nosotros, y en las directivas de las multinacionales o de los gobiernos, éste sentimiento? ¿Cómo aprender y enseñar a ver a Dios detrás de todo y no sólo el dinero o el ánimo de lucro?

La trinidad es nuestra referencia para construir la paz desde la fuente de la no-violencia de Dios. Su base primera es el diálogo de dos sacralidades. El llamamiento a descubrir a Dios en sí mismo y en el otro. El poder no violento viene de Dios, pro Dios no hará milagros si nos quedamos inactivos…
Para construir la paz familiaricémonos con la metodología de la no-violencia activa: ésta suele tener éxito cuando viene precedida de una larga preparación técnica y espiritual. Debemos prepara las acciones de Dios, y hasta las sorpresas de Dios. Por nuestro valor para seguir ésta metodología nos haremos cauces de la sacralizad de Dios, de la paciencia tenaz de dios, del deseo ardiente de Dios, de que el malhechor abandone su camino. ¡Qué lejos está todo esto de la venganza, de la división buenos- malos (“ejes del mal”).

Hagámonos más pobres: pues así, como Francisco, podremos interpelar si amenazar pues no temeremos perder nada… El ser artífices de paz está íntimamente ligado a nuestra capacidad de superar los miedos. El miedo a la muerte, a perder la salud, la reputación, los amigos, los bienes, los privilegios… Sabemos que si tenemos poco no temeremos perderlo. Nuestra riqueza será el poder del amor que brota del costado herido de Cristo.

La lucha no-violencia es el arma de los pobres y de la gente que ama. Es el arma de aquellos que rechazan luchar solos. Que confían en la lucha colectiva y comunitaria. (Alain Richard. ofm)

Reflexión y comparte en grupo

Cuestiones personales:

1. ¿Soy persona pacífica por dentro y por fuera?

2. ¿Qué he hecho y hago por la paz en mi entorno, en mi ciudad, en mi país, en el mundo?

Cuestiones sociales.

1. ¿Cómo me duelen y afectan las guerras de estos tiempos?
2. ¿Qué podemos hacer, como personas creyentes, ciudadanas y franciscanas, para desarmar las guerras?
